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Enciclopedia - Michael Kühnen 
  

35 - PAZ 
  
   Al igual que la libertad, la paz es uno de los términos más mal utilizados por el 
mundo minúsculo gobernante. 
   El nacionalsocialismo es la cosmovisión del pensamiento biológico y, por tanto, 
no se basa en dogmas ajenos a la vida y contrarios a la naturaleza (véase 
dogmatismo), sino en las leyes naturales de la vida, la más importante de las 
cuales, además de la herencia y la diferenciación, es sobre todo la selección, es 
decir, la lucha por la existencia.  
   Por lo tanto, de acuerdo con el derecho de autodeterminación, un pueblo 
nacionalsocialista lucha por su libertad, por la preservación y el desarrollo de su 
especie, tanto interna como externamente. Esta lucha es la ley básica de la vida 
nacional, todo está subordinado a ella. Sólo donde se libra con éxito tiene sentido 
y es deseable la paz. El nacionalsocialismo rechaza la paz al precio de la muerte 
nacional. 
   La verdadera paz sólo es posible cuando un pueblo, como nación, ha luchado 
por la libertad, la soberanía, la autosuficiencia y un espacio vital suficiente y, por 
tanto, ha hecho valer su derecho a la autodeterminación.  
   Al hacerlo, el nacionalsocialista respeta los derechos vitales de otros pueblos y 
razas, en la medida en que no amenacen los de su propio pueblo, y se esfuerza por 
equilibrar los intereses de la vida en el marco de órdenes a gran escala (véase 
también Reich).  
   Por ello, en el punto 2 de su programa de partido, el Partido Nacionalsocialista 
Obrero Alemán reclama la creación de un orden de paz justo que respete los 
derechos vitales de Alemania sin violar a los demás pueblos.  
   La comunidad del Nuevo Frente se esfuerza por conseguir este orden de paz 
mediante la construcción del Cuarto Reich y de una comunidad aria de naciones 
(véase Aria). 
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En la era atómica, tal construcción del imperio ya no es posible mediante guerras 
interestatales, que el nacionalsocialismo -en contra de toda la propaganda de 
Greuel dirigida contra él- rechaza como selección de los menos, sino que sólo 
puede lograrse mediante una revolución de los pueblos arios. Sólo una revolución 
de este tipo supera las estructuras del mundo minúsculo dominante, que se basa en 
la explotación y el imperialismo, y hace posible así un orden de paz justo de las 
naciones libres. Por lo tanto, se aplica: 
  

¡El nacionalsocialismo es la paz! 
  

36 - ORGANIZACIÓN FRONTAL 
  
   El Nuevo Frente es una comunidad de nacionalsocialistas que se subordinan a 
una dirección unificada y a una línea general vinculante. Desde que se prohibió el 
ANS/NA, ya no forman una organización propia, sino que participan en 
organizaciones de frente y de masas, con cuya ayuda dirigen la lucha política.  
   Las organizaciones de fachada son asociaciones de nacionalsocialistas para 
promover y poner en práctica determinados objetivos políticos individuales o para 
penetrar y unir a determinados grupos y capas de la población. Por tanto, una 
organización de fachada es siempre una organización nacionalsocialista y sirve 
para reclutar nuevos partidarios para el nacionalsocialismo. Al hacerlo, siempre 
concentra sus fuerzas en un objetivo específico y/o en un grupo social concreto, 
pero siempre en relación con la estrategia y, por tanto, de acuerdo con la línea 
general del Nuevo Frente.  
   Por lo tanto, las organizaciones del frente forman el vínculo, por así decirlo, 
entre las necesidades tácticas de la lucha diaria (ver Táctica) y la estrategia a largo 
plazo de la toma del poder. 
   Las organizaciones del frente son organizaciones de cuadros, es decir, son 
creadas, mantenidas y controladas sin restricciones por cuadros 
nacionalsocialistas. 
   Originalmente, el nacionalsocialismo de la nueva generación en Alemania 
formaba dos organizaciones de fachada: el NSDAP/AO para la lucha clandestina 
propagandística y el ANS como brazo legal del movimiento. Después de que el 
ANS se fusionara con los "Activistas Nacionales" para formar el ANS/NA, el 
rápido crecimiento permitió y necesitó la aparición de otras organizaciones de 
fachada, como el "Freundeskreis Deutsche Politik" (Círculo de Amigos de la 
Política Alemana) para reclutar a la generación de más edad, la "ANS-
Betriebszellenorganisation" (Organización de Células de Fábrica del ANS) para el 
trabajo en las fábricas, y la "ANS-Mädelbund" (Liga de Chicas del ANS) para 
reclutar a un joven movimiento de mujeres nacionalsocialistas.  
   Todas ellas fueron víctimas de la prohibición del SNE. Pero incluso después de 
esta prohibición y sobre todo después de ella, el trabajo de las organizaciones del 
frente es vital para la lucha política. 
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   Como puente entre la estrategia y la táctica, las organizaciones del frente 
preservan el espíritu y el estilo del movimiento nacionalsocialista y evitan la 
aburguesamiento, la "democratización nacional", la adaptación y la corrupción del 
sistema gobernante. 

 

37 - LÍDER 
  
   El partido nacionalsocialista se organiza a todos los niveles según el principio 
del Führer. En la cima del partido, por tanto, hay un líder del partido dotado de una 
autoridad y una responsabilidad casi ilimitadas, que, tras tomar el poder, se 
convierte también en jefe de gobierno del Estado Nacional Socialista Popular 
(véase Estado).  
   Sin embargo, el líder del partido es y sigue siendo -como cualquier otro 
miembro del partido- una herramienta del partido en su lucha por el Nuevo Orden 
y está subordinado a su línea de partido (ver Línea General). 
   El Partido no está por el bien del líder, sino que el líder del Partido está al 
servicio del Partido. 
   Por eso, el nacionalsocialismo de la nueva generación rechaza terminantemente 
el culto a la personalidad y enseña la primacía del partido, en el que se encarna 
colectivamente la voluntad de vivir de la nación (véase también Voluntad).  
   Por el contrario, los nacionalsocialistas veneran al creador del 
nacionalsocialismo, Adolf Hitler, como LÍDER, que era más que el líder del 
Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores y en el que se encarnaban 
por igual la raza de los arios en su conjunto, Alemania, el nacionalsocialismo y el 
partido. 
   Sólo que es un nacionalsocialista que adora a Adolf Hitler y lo entiende sólo 
como líder. 
   Esta actitud no ignora los errores y el eventual fracaso político-político del 
estadista Adolf Hitler y no quiere imitarlo ni copiarlo. Pero reconoce en el Führer 
la personalidad única y extraordinaria, el último gran conquistador ario, el héroe 
nacional alemán, bajo el cual la historia alemana encontró su clímax y su 
culminación, y el hombre ingenioso de la voluntad y visionario del punto de 
inflexión del tiempo, con el que comenzó un nuevo tiempo y una nueva era. 
   Adolf Hitler, el FUHRER, es la figura de salvación de la raza aria (véase 
también Heil).  
   Por lo tanto, después de él, nadie puede y puede reclamar el título de "Führer" 
para sí mismo y compararse con él; nadie puede y puede. como Adolf Hitler, 
equiparar su propia persona con Alemania, idea o partido y así reclamar para sí 
mismo lo mismo que naturalmente le correspondía al Führer debido a su genio.  
   Seguirá habiendo dirigentes del partido nacionalsocialista y compañeros de 
dirección a todos los niveles, pero sólo hay un líder: ¡ADOLF HITLER!  
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38 - PRINCIPIO DEL LÍDER 
  
   El principio del Führer es el principio organizativo del partido nacionalsocialista 
en su lucha por el Nuevo Orden. Una vez que el partido toma el poder, se 
convierte también en el principio organizativo del naciente Estado Nacional 
Socialista Popular a todos los niveles.  
   El principio de liderazgo está subordinado a los objetivos establecidos en el 
programa del partido y a la línea general del partido, es decir, es un medio para un 
fin y no un fin en sí mismo. No está al servicio de la ambición, la vanidad o el 
egoísmo de los dirigentes individuales, sino de la eficacia de la lucha del partido, y 
por ello debe distinguirse claramente del culto a la personalidad, que debe ser 
rechazado.  
   El principio del Führer se basa en los dos pilares de "autoridad" y 
"responsabilidad". De este modo, otorga al camarada dirigente y líder político una 
autoridad casi ilimitada sobre sus subordinados, pero le impone una 
responsabilidad personal igualmente casi ilimitada, hasta el compromiso y el 
sacrificio de su propia vida, tal como se establece en el programa del Partido 
Nacionalsocialista Obrero Alemán. Esto se aplica a todos los niveles del partido y, 
posteriormente, del Estado. La autoridad y la responsabilidad encuentran sus 
límites únicamente en la idea del nacionalsocialismo y en la línea del partido 
nacionalsocialista. Por tanto, nunca son de carácter personal, sino que se derivan 
de la misión y la lucha del partido. 
   Sólo el partido confiere la autoridad y sólo a él corresponde la responsabilidad 
del camarada dirigente. Esto incluye al líder del partido, cuya autoridad se deriva 
del partido y que es responsable ante el mismo. 
   No el partido es la herramienta del líder, sino que el líder es la herramienta 
del partido. 
   Para cada miembro del partido, éste se encarna en su superior, siempre que éste 
le sea fiel. Para el líder del partido, el partido se encarna sobre todo en el Senado 
Nacional Socialista. 
   Al comienzo de un período de lucha, los camaradas dirigentes se encuentran en 
la lucha diaria concreta. Quien se sienta llamado a las tareas de liderazgo, se gane 
la confianza de los camaradas, los conduzca a la batalla y se subordine a la línea 
general, se convierte así en un camarada líder y debe dirigir en la medida de sus 
fuerzas y capacidades. Más adelante, el partido pasará a la formación de élite 
específica, entrenando a los camaradas en el liderazgo y desplegándolos allí donde 
haya escasez de líderes (véase también Formación de élite y de élite). 
   Tras la toma del poder, el principio del Führer será válido en todos los niveles de 
la vida de la comunidad nacional. Sin embargo, el liderazgo nacionalsocialista se 
basa siempre en los siguientes 10 principios rectores: 
  

1. Disciplina contra el partido y su línea general. 
2.  ganarse la confianza de los seguidores. -  Sólo quien se gana y mantiene 
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la confianza de sus seguidores  es un líder. 
3. No hay seguidores personales. - Quien atrae seguidores para su persona en 

lugar de para el partido no es un nacionalsocialista. 
4. Sentido de la responsabilidad. - Hacer todo lo posible para cumplir la 

misión encomendada por el Partido y ceder voluntariamente cuando se 
encuentre una mejor. 

5. camaradería. 
6. Compromiso y sacrificio. 
7.  Justicia. 
8.  autoconocimiento y autorrealización - Convertirse en una personalidad, 

conocerse a sí mismo con todos sus puntos fuertes y débiles, utilizar y 
desarrollar plenamente todas sus capacidades y posibilidades para servir al 
Partido de forma óptima. 

9.-  imaginación. - Sin imaginación y empatía, no hay liderazgo. 
10. fuerza de voluntad (ver voluntad). 

  
   El principio del Führer hace posible el liderazgo y lo convierte en historia. Ser 
líder no significa tener privilegios y disfrutar del poder, sino que significa: 
¡sacrificarse más, trabajar más, luchar más y servir mejor que los demás! 
   Incluso antes del restablecimiento del NSDAP, el principio del Führer ya se 
aplicaba dentro de la Gesinnungsgemeinschaft der Neuen Front. 



8 

Diversión bajo la esvástica 
  
El activismo nacionalsocialista también tiene sus momentos de diversión. He 
aquí un extracto del folleto de Gerhard Lauck "Fun Under the Swastika". 
  
  

  
22. 

  
   Al entrar en mi cafetería favorita, vi que un conocido me llamaba emocionado a 
su mesa. Dijo que tenía algo que mostrarme. Metió la mano en el bolsillo y la sacó 
con cuidado para que nadie que estuviera sentado cerca pudiera verla. 
   Me dio una sacudida cuando lo que reveló resultó ser una pegatina NSDAP/AO 
Niggers Beware. Obviamente, la consiguió en la librería de al lado, que yo 
"sembraba" regularmente. (Ambos locales fueron arrasados por el terremoto. La 
librería reabrió en una tienda temporal. La sembraré cuando consiga las pega-
tinas). 
   Me dijo que se lo iba a enseñar a otras personas y le dije que era una idea mara-
villosa. 
  

  
23. 

  
   Heinrich trabajaba como empleado civil del ejército de Alemania Occidental 
("Bundeswehr"). También era conocido como el "nazi local". 
   Un día llegó otro grupo de nuevos reclutas, unos 150 hombres, para el entrena-
miento. Unos días más tarde, un gran cartel rojo, blanco y negro del NSDAP/AO 
apareció en la pared de un edificio de la base. 
   Tres oficiales de la inteligencia militar ("M.A.D.", apropiadamente) vinieron 
desde Hamburgo para investigar este "delito". Naturalmente, interrogaron a Hein-
rich. 
   "No, yo no lo hice. Y no sé quién lo hizo", fue su sincera respuesta. 
   Una semana más tarde puso una pegatina del NSDAP/AO en el mismo lugar 
donde se había descubierto el cartel. 
   Heinrich y el camarada desconocido nunca se encontraron. Pero después cada 
uno supo que no estaba solo. 
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